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Capítulo 1

Erik Hans, un joven muniqués que se había alistado en el ejército alemán,
ansiaba poder entrar en combate. Llevaba preparándose dos años, y en
1940 llegó su oportunidad. A principios de mayo, comenzó el avance hacia
Francia. Bélgica y Holanda cayeron rápido, y en poco más de tres
semanas Francia se encontraba controlada por el poder de la maquinaria
de guerra alemana. El soldado Erik Hans se sentía orgulloso de pertenecer
a tan glorioso ejército, así como de ser miembro del partido nazi. A pesar
de todo, pronto cambiaría su forma de pensar.

Habían pasado tres meses, y a su unidad le habían ordenado controlar la
cabeza de puente que daba acceso a la ciudad de Amiens por la zona
norte. Extorsionar a los judíos y demás prisioneros de guerra se había
convertido en el entretenimiento de la mayoría de soldados, pero Erik
Hans no lo veía igual. Día tras día, la duda le resonaba en su cabeza. Una
mañana, mientras hacía su turno de guardia vio pasar a una joven en
bicicleta. Era tan hermosa y tenía unos ojos tan brillantes, que Erik no vio
la gran estrella amarilla que lucía en su pecho. El joven soldado sonrió de
manera involuntaria, pero la chica no le contestó devolviéndole el gesto.
De repente, una voz a sus espaldas gritó:

-¡Juden!¡Juden!¡Es ist undicht!

Segundos más tarde, un disparo resonó en el aire. El joven soldado mudó
su rostro al instante. La bella chica, que le había sacado una sonrisa, caía
desplomada en el suelo, a su lado, un reguero de sangre le brotaba de la
cabeza. El vigía alemán había realizado un certero disparo. Erik corrió
hacia la chica con la esperanza de encontrarla con vida, pero ya era tarde.
Allí, en la cesta de su bicicleta la joven llevaba escondidas unas flores que
había recogido en el campo. En su chaqueta, una foto de su marido, al
cual el joven reconoció como miembro de la resistencia francesa. Unos
días antes había sido fusilado, y él, había sido su ejecutor.
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